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A la memoria de D. Ricardo GU/lÓfI , 

La reciente edición de la Silva de varia lección de Pedro Mcxía cuidada 
por Antonio Castro (Marlrid, Cátedra, 2 vals., 1989-1990), tiene muchos mé­
ritos. Entre ellos el menor, pero grandísimo, es el haber puesto al alcance del 
lector moderno un texto difícilmente asequible a pesar de su importancia. 
puesto que la Silva fue durante un par de siglos un verdadero best selle,. es­
paiiol y europeo. Los méritos mayores son desde luego los que dependen de 
la cultura y de la preparación fi lológica del edito r. Por lo que puedo juzgar, 
e! texto me parece ne varietllr; las observaciones lingüísticas del comentario 
son atinadas y útiles: Jos índices rigurosos e imJispensables; las notas de 
tipo histórico aclaradoras y generosas; la introducción sitúa históricamente 
muy hien la obra de Mexía, y ofrece una buena "Iise all point de la situación 
de tos estudios sobre el autor y los géneros literarios que practicó. 

Frente a tantos méritos parecerán desafinadas las reservas que siguen, 
aunque la intención que las dicta está mas bien a tono con los versos hora­
cianos "ubi plura nitent in camúne non ego paucis offendar maculis", Sin 
embargo, las 'manchas' que vaya indicar no son epidérmicas ni superficiales, 
sino que llegan al corazón de la obra. Me refiero a la sección del estudio pre­
liminar relativa a las fuentes de la Sil'va, Aquí Castro contabiliza las citas 
que se encuentran en la obra, las reparte por autores, saca estadísticas con 
todo un aparato de tablas y porcentajes, luego comparados con los presenta­
dos por Maria Pilar Cuartero Sancho. Este eje rcicio aritmético lleva a las si­
guientes conclusiones: en la Silva 1) hay un peso abrumador de autoridades ; 
2) una supremacía absoluta de las autoridades antiguas ; 3) pocos autores y 
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obras, cun muchas cilas; 4) citas de segunda IlIano; S) citas ocultas; 6) su 
autor estaba al tanto de las novedades editoriales : 7) la gran mayoría de sus 
fuentes sun latinas o traducciones al latín ; 8) fuentes m.as utilizarlas, en con­
sonancia con los temas más ¡¡hun! lantes. Después de tales conclusiones no es 
poca la sorpresa que uno se lleva al leer la siguiente declaración acerca del 
método adoptado en la preparación del aparato y del comentario: .. Dada la 
extensión del texto de la Sih'íJ, hemos procurado encontrar un siempre di ­
ficil equilibrio en el uso de las nolas, tendiendo más bien a restringir el nú ­
mero y extensión de las mismas, sin menoscabo de su utilidad y eficacia. He­
mos concedido prioridad a las Ilotas de carácter textual , lingüístico y de vo­
cabulario, y solo subsidiariamente hemos atendido en ellas a las t"uestiones 
relativas a fuentes, datos culturales e históricos y nombres propios de per­
sonas o lugares" (vol. J, pág. 131). Desde luego un editor sabe el por qué 
de sus decisiones editoriales: pueden ser sus posibilidades y límites, el nivel 
cultur,,¡ de !'IIS lectores. su manera de entender un texto. como pueden ser 
también lus criterios editoriales de la colección. Pero la Silva es una obra 
especial porque, C0ll10 indica el mismo título - y lo declara explícitamente 
su autor y además lo entiende perfectamente su editor- Quiere ser el fruto 
de una 'varia lección', un tipo de antología de 'flores curiosas' brotadas bajo 
lecturas de textos varios, un caudal de excerpta recogidos según una moda 
y una técnica debida a los humanistas. ¿ Por qué, entonces, renunciar a co­
mentar sob re este aspecto que se puede definir como el corazón, el meollo 
de la Silva, su primaria razón de ser obra de arte y de un género literario 
que manda que la literatura nazca de la literatura misma? Esta renuncla es 
de veras lamentable en cuanto nos priva de la posibilidad de ver de cerca la 
manera de trabajar de Mexía, cómo adaptaba y manejaba sus fuentes, cómo 
consiguió aunar tantos datos eruditos, cuál era el espesor real de su cultura. 
Las lloras sobre las fuentes son tan esporádicas o son tan obvias que no solo 
no nos ayudan en lo mínimo a entenuer todos estos aspectos, si no que ter­
minan daudo la impresión de que no hay fuentes o Que las que hay son casi 
todas las que el mismo autor declara. El comentario de Castro, combinado 
con las estadísticas de su introducción, nos dejan con la impresión de una 
relativa escr\lpulosidad por parte de Mexía en la cita de sus f\lentes ; y de 
ahí sacamos la idea. ele una erudición auténtica del sevillano, una erudición 
además Que el editor no nos aclara, porque casi nunca identifica los textos 
citados por Mexía. Pero, claro está, todo Jedor encontraría menos arcana la 
erudición de Mexía si, por ejemplo, se le dijera que todas las anécdotas y los 
auetores alegados en los capítulos cuatro y cinco de la primera parte, los dos 
dedicados al tema del silencio y del secreto, tienen como fuente principal el 
Reloj de los príncipes (2: 16) de Antonio de Guevara, quien a su vez saca 
todo el material del De garnditate de Plutarco). El lector tendría una idea 
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más clara de la escrupulosidad de Mexía si se le diera 1<1 iuente de la carta 
de Plutarco al emperador Trajano que se encuentra en el capítulo sexto de 
la primera parte : 

Conoscido tengo, de tu templan.;:a y humildad, nunca aver des~ado el im­
perio, aunque siempre lo has procurado meresttr con perfe<:i6n de costumbres : 
del qual tanto más digno eres juzgado, quanto !llenos has buscado manera 
para alcan.;:allo. Assi que a tu vi rtud sola y a mi ventura dar( la norabuena y 
parabien de tu eleción, con tanto que uses y administres bien lo qu~ bien has 
Illerescirlo. Porque, haziéndolo de otra manera, no tengo dubda sino que a ti 
pornás a peligro y a mí harás subjl..'Cto a las lenguas de maldizientes: a ti. 
porque Roma no sahe suffrir emperadores malos ni perezosos; lo que a mi 
toca, porque el pueblo, de los yerros y pecados de los di scípulos, suele cargar 
la culpa a sus mae!llros. Y. assí, murmuran de Séneca por las culpas de Ne­
r'm, cuyo maestro era; y de los atrevimientos y excessos de sus discípulos 
dan el cargo a Quintiliano: y Sócrates es culpado por ayer sido blando con 
su menor y pupilo. De ti , yo bien sé que lo harás perfectamente, si nunca te 
o lvidares de ti meSJIlO, si ante de todas cosas, te ordenares a ti proprio; si 
todas las cosas dispusieres conformándote con las virtudes. todo IteJ sucwerá 
bien. Las reglas que has de guardar en governar y enmendar las costumbres, 
ya en mis libros te las tengo escriptas y mostradas. Si aquellas sigu ie~s, Plu­
tarcho es autor de tu vida: haziéndolo de otra manera, esta mi carta hago 
testigo que, por mi consejo y parescer, no se haze cosa en daño de la Repú . 
blica )' {mperio Romano. Dios te dé: salud. (Vol. 1. págs. 217-8.) 

La fuente de esta carta, prubablemente apócrifa, ha sido hasta ahora des­
conocida a pesar de los intentos de eTlcontrarla. Puedo señalar que la carta 
constituye el primer capítulo del quinto libro del Policraticl/s ue Juan de 
Salisbury (y luego en Vicente de Beauvois, Speculunt historia/e, IX, 48: r 
Walter Burleo, De t,jta el moribus phuo.wpltomfH, 11 9): 

Plutarcus Traiano salutem dicit. Modestiam tuam noueram non appetere 
principatum, quem tamen semper morum elegantia mereri studuisti. Quo 
quidem tanto dignior iudicaris, quanto a crimine ambitionis uideris essc remo­
tior. Tuae itaque uirtuti congratulor et fortunae meae, si lamen recte gesseris 
quem probe meruisti. Alioquin te periculis et me detrahentium linguis subiec­
tum iri non dubito, cum ignauiam imperatorum Roma non ferat. et sermo 
publicus rle licta discipulorum rt'"fundere soleat in praeceptores. Sic Sene<:a 
Neronis sui merito detrwntium carpitur linguis, adolescentium suorum te­
meritas in Quintilianum rdunditur. et Sacrates in pupillum suum fuisse cJe­
mentior criminatur. Tu ~ro quidui!'; rectissime geres, si non r~ctsseris a te 
ipso. Si primum te composueris. si tua omnia disposueris ad uirtut~m, recte 
tibi procedent uniyersa. Politicae constitutionis maiorum uires tibi exscripsi, 
cui si obtemperas, Plutarcum uiuendi habes auctorem. Alioquin praesentem 
epistulam testero inuoco, quia in perniciem imperii non perg"Ís auctore Plutar­
co. (Ed. C. Webb, 539b-<l.) 
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Tómese otro pasaje del cruditísimo capítulo sobre las sibilas (111. 34) : 

y bol viendo al cuento y número de las sibilas, la segunda ditell St'r de 
Libia ; y della haze: mellciun Euripides en el prólogo de Lamia, La te:rcera se 
llamó Athemis y n,ímbranla tlt:lphica porq~ nasció en Iklíos; y désta trata 
Chrisipo. en el libro Di' divinol"ión, y a ésta hizie:rOll estatua los romanos, 
según Plinio; y r~ 3ntes de la destruyción de Troya, y Homero pone muchos 
versos de los suyos entre los de su obra. Diodoro Siculo di:te ser ¿sta Daphne, 
hija de Tiresias; y q~ tos argivos, aviendo sojuzgado a Thebas, la embiaron 
a Dt:lphos y allí se avia htcho prophetissa t:1l los oraculos de Apolo. De ma­
nera que se llamó delphia por esto o porque: nasció e:n Iklpho, A la 
<Iuarta sibilla llaman cu_nana ytálica (y no la cumana Amaltea, de quien dire­
mos adelante, sino la natural de Cimerio, villa de Campania, cercana a Cu ­
mas), de cuyas divinaciones escrivieron r\evio, en los Libro.r p,tlliro.r, y Pisón , 
e:n §us A1Ialr.r. referidos por Lactancio. 

Todas las lecturas que un pasaje de este tipo presupondría, dependen en rea­
lidad de un solo libro, es decir, del comentario de J. L. Vives al De civitate 
Dei rle San Agustin ele donde Mexía sacó casi todo el capítulo : 

Altera Siby lla fuil l.ibyea, ruius melllillit E uripidcs in Lamiae prologo. 
Tertia Delphica, de qua Chrysippus loquitur in eo libro, quem de divi­

natione composuit, hanc putant Dc:lphis natam dictamq~ Athemim, & uixisSt: 
ante troicum excidiwn, euius plurimos uersus oper i suo Home:rum insc:ruisse 
erediderunt, Hanc Diodorus Daphnem Tiresiz {iliam fuisse refert, quam Ar­
giui quum Thebani uic: isscre: Dc:lphos misere, ibiq~ peritior diuinandi Apolli ­
nis uaticinijs beta. dei oracula c:onsulentibus zdidit, idcirco Sibylla esl ah 
omnibus cognominala. Fertur & Daphnc:: altera Apollini adamata, quz in 
laurum es! uersa cum deum alluersare:tur. & {ugeret. 

Quarta Cumza in Italia. quam Nzuius in libris bc:1Ii Punici, Piso in anna· 
libus nominal . Hane al ij Italic:am HunCUllallt, e:x Cimerio Campania: uicino 
Cumi s oPI,ido. (Basilea. 1522. pág. 592.) 

Ahora bien, ¿ dónde están el Guevara del Reloj, y el autor del Policratj· 
rus, el comentario de Vives entre las citas de Mexía? En ninguna parte: 
sin embargo, quién sabe cuánto de e!:tos no!: li bros pasó a la SiltlO, a pesar 
del olvido en que los guarda el autor, 

Claro está, no es fácil encontrar fuentes, y es sabido que lo que decía Leo 
Spitzer para las etimologías vale también para la búsqueda de las fuentes: 
no hay que buscarlas, sino encontrarlas. Si he citarlo la fuente de la carta es 
porque la encont ré (una suerte que no les ha ocurrido a los otros investiga­
dores citados por Castro), y no quisiera dar de ninguna manera la impresión 
de que me sería fácil encontrar todas las fuentes de la Silva. La he citado, 
además, para probar otra vez que hay que desconfiar de las citas de Mexía, 
y cómo es poco útil hacer estadísticas para saber cuántas veces aparece el 
nombre de Plutarco. si luego resulta que lo cito¡ de segunda mano. 
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Tal vez la cantidad de trabajo que presupone la investigación de las fuen ­
tes, haya sido el factor que ha desanimado al editor de la Silva.. Sin embargo, 
en el caso típico de un escritor como Mexía, la búsqueda de las fuentes es 
relativamente fácil y. paradójicamente, termina siendo un gran ahorro de 
trabajo. Trabajando con este tipo de literatura se aprende que las fuentes 
que más se eS<'onden son las conocidas por todo el mundo. Por ejemplo, en 
2:8 leemos que "escriven algunos de un Cipus. que fue rey, que aviendo visto 
con muy gran atención pelear dos toros un día, se durmió en aquella ima­
ginación, y que, quando despertó, se halló con cuernos nascidos" (vol. J, 
pág. 588). ¿ Quienes serán estos ' algunos' que escribieron una historia tan 
rara? No son sino los conocidisimos Ovidio (Melam., 15:565 y sigs.) y Va­
lerio Máximo (Faclorum dictorumque memorabifium, 5:6:3). Trabajando 
con esta literatura se aprende tambien que los autores que se citan con menos 
frecuencia son Jos que se utilizan más, y se utilizan más aquellos autores que 
a su vez prodigan citas de otros autores. 

El caso (Iue ilustra mejor Jo dicho es el de Ravisius Testare y de su Offi­
(ina. Su nombre aparece una soJa vez en la Silva, y sin embargo es la obra 
más plagiada en la Silva. Me limito a un par de ejemplos para demostrar 
cómo trabajaba Mexía. Veamos primero este pasaje : 

Cicerón, en el libro quinto de sus QWt'stiolJl'S lu,sclllallas, trata de la ce­
guedad desde Claudia ; donde también pone hystorias notables de otros ciegos. 
Como u la de Cayo Druso, que fue, aunque sin vista, grande jurisconsulto y 
abogado; y tenía siempre la casa llena de gente que venía a pedir su consejo, 
queriendo antes ser guiada por el sabio ciego que por sus propios ojos. Y d~ 
Gneyo Aufidio, pretor que fue en Roma. también di%e que siendo él niño, lo 
conosció que, ciego, yva y votava en el Senado. y ayudava y aconsejava a sus 
amigos y escrivía una notable hystoria. Y de Diodoro phil650pho estoyco, 
también privado de la vista, cuenta que lo tuvo muchos días en su casa y 
compañía; y ansi, sin ver. se dava a los estudios mucho mas que de antes, y 
noche y días hazia que le leyesen, y tañía muy bien vihuela, a la costumbre de 
los pitagóricos; y lo que es más de maravillar : que platicava y enseñava geo­
metría (cosa que parece imposible tratarse sin ojos), teniendo tal manera y avi­
so en el delirio de palabra. que se podía entender y comprender lo que enseña­
va. También escrive de Antlpatro Cirenayco y de Asclepiades Erítrico, philó­
sophos señalados, que, aunque perdieron los ojos, suffriéronlo en grande pas­
ciencia y perseveraron en el estudio de philosophía. Y, lamentándose al ErI­
trico ciertas mugeres. les reprehendió él diziendo: _" Vosotras no entendéys 
que a escuras se puede re~bir alegría y plazer. " Y el Asclepiades, siendo 
preguntado que qué provecho le avía traydo la ceguedad, respondió él que 
.. traer un mochacho más en mi compañía " , Pues Homero, el más ilustre y 
principal de todos Jos poetas, también escrive alll Cicerón que fue ciego; y 
aunque de qué ni a qué tiempo cegó no se sabe lo cierto. pero de averlo sido 
no se pone duda ; y por esso se llamó H omt,.o (que en lengua jónica qu ie~ 

decir "ciego"), teniendo antes otro nombre; Ovidio, en el Ibis, afirma que a 
la vejez k quebraron los ojos. A bueltas déstos, aunque infieles. puede entrar 
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el gran doct!,)r Uídímo Alex.andr ino, que drsde niño fue ciego; y, c::iego, 
aprendio It',gic.a y las otras artrs y escri\' ió excelrntemente sobre los Psa/".os. 

Gran/k cosa fue d¿'stos : pero, como se vieron sin vista, la fuer~ y ne­
cessidad es muy industriosa: esfor,aronse contra la fal ta y hi2:ieron gTimde 
dfeto. Pero la del philósopho Dmtócrito, e l que de todo se rey.a, es más de 
maravillar ; porque, según Cicerón. el mismo se quebró y sacó 105 ojos para 
mejor eontemplar las cosas naturales, diúendo que le drsl ruyan lo que vía. 
Lucrccio, poeta, y Aulo Gelio y otros tambibl lo cuentan ansí: pero yo más 
me tengo a lo que Tertuliano di2:e : que es a vrrlo hecho por reprimir su car­
ne, fl'Onjue la vista ele las mugeres 10 movían a desoneslidad. (4:12 : vol. 2, 
p.í.f{s. 416-41 8.) 

El editor ha averiguado la fuente ciceroniana del pasaj e (Tusculanae dis­
puta/iones, 5:38-39), y ha podido indicar que el filósofo huésped de Cicerón 
no es Oiodoro, sino Diodoto. Ha observado además que en la li sta ciceronia­
na de los ciegos falta Didimo Alejandrino ; pero se debe notar también que 
faltan ot ras cosas: la mención del Ibis de Ovidio (que, claro está, no podría 
encontrarse en Cicerón); la causa de la ceguera de Demócrito (Cicerón dice 
solo Que el fi lósofo perdió la vista sin especificar cómo: .. Democritus lumi­
nibus amissis"), y no hay mención de Lucrecio (autor que Cicerón conocía 
muy bien, ya que fue el editor del De rerum naturae) ni, por supuesto, de 
los autores mas tardíos. ¿ De dónde sacó estos datos Pedro Mexía? De un 
capi tulo de la Officina de Ravisius dedicado a los "caed et excaecati". Me­
xia encontraba ahí lo que no estaba en Cicerón. Pero hay más : es posible 
que la Offic1no le guiara hacia la obra ciceroniana gracias a sus numerosas 
referencias. De todos modos Mexía fundió las dos fuentes. E n el pasaje que 
hemos copiado se encuentran todos los ciegos mencionados por Cicerón (aun­
que reaparezcan todos en Ravisius con lenguaje muy parecido; y aunque en 
Ravisiu5 aparezca el Diodoro que Cicerón daba ('omo DiOOoto, hay algunos 
detalles que indican tajantemente la paternidad ciceroniana), y reconocemos 
también a los ciegos de la Offici11O: 

Homerus caecum fui sse fatentur omoes. Unde autem caec;talern iIIam con ­
traxeril non satis convenit. Sunt qui dicant, hoc ei morbo contigi5set : ali; ex 
longa senectute. Ovidius in Ibin apum aculeis excaecatum scribit. 

Didymus Alexand rinus. praesul Caesariensis, caecus fuit a puero. Ni hilo­
minus Dialecticam et Ge:ometriam dicit, scripsitque fomenta rios in Psalmos. 

Democritum quum existim.aret animi aci('m ifllpedi re aspeclum oculorum, 
oculos ipsos sibi eruit UI philosophiae el rerum naturalium c.ausas profuodius 
medilataretur. Lucretius, lib. 3; Denique Denlocrilum postquam lnatura ve­
tustos Admovit. memores motus languescere mentis Sponte sua letho c.aput 
obvius obtulit ¡pse. Tertullianus ait ideo Democritum se excaccasse quod 
mulierrs sine concupiscentia aspicere non posset. Gellius lib. 10 de caedtate 
Democriti ex I...aberio Mimographo cilal aliquot versus quos potes legere. 
(Libro 4, cap. "de caecitate el excaecatis, págs. 187-89 de la edici6n de Ve­
nrda de 16$3.) 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXIII, 1993 P UENTES DE U. CS I1.VA:t DE PEORO .IIUiA 49 

A la luz de esta fuente, quién sabe si no seria legítimo sospechar que en 
la anécdota de Homero atribuida a Ovidio, " a la vejez" pueda ser una ba­
nalización de una lec tio difficilior " las abejas" ("apum aculeis" ). 

La presencia de la Officina se advierte constantemente en las paginas de 
la Silva, sobre todo cuando hay un catálogo. Tómese, por ejemplo, el capí­
tulo 19 de la primera parte, dedicado al problema de "Cómo la muerte se 
deve juzgar por buena o mala, según el estado en que se halla el hombre. Y 
de la estraña y desastrada muerte de Milón, crotoniense. Y de algunos que 
murieron assí, por casos desastrados y no pensados" . Aquí podemos dejar 
el caso de Crotón, quien aparece en la Offiána., pero su fuente específica es 
Aula Gelio, como nota el editor. Tampoco nos paramos sobre el caso tan 
raro de la muerte de asquilo, caso relatado por Valerio Máximo y por Ra­
visius, quien toma literalmente el texto del autor latino con la debida atribu­
ción (no sería improbable que Mexía tomara de Ravisio la anécdota y la re­
ferencia bibliográfica a Valerio). Considérese más bien la siguiente lista : 

Muy graciosa fue también la muerte de Philem6n, poeta; que de ver un 
uno suyo comer unos higos que tenia sobre una mesa, le dio tan gran risa. 
que se ahogó y murió allí, r iendose. Vean. pues, los hombres a qué tiempo 
pueden estar seguros de la muerte, si, estando riéndose, pueden morir. Tam­
bién dizen que muri6 riendo Philistión, poeta cómico. Y assi hallamos, de 
plazer, avene muerto muchos : Dionisio, tirano de Sicilia; el otro, Diágoras; 
la muger romana que, de ver su hijo, que tenia ya por muerto en la batalla 
de Canas, muri6 de plner súbitamente. (Vol. 1, págs. 345-6.) 

Todos estos datos salen del capítulo "Gaudio et risu mortui" de la Officina, 
au nque no en el mismo orden en que aparecen en la Silva: 

Philaemon poeta videns asinum ficus mense paratas comedentem, tanto 
diffluxit gaudio, ut eo expiraverit. autore Val. Max. 

Philistion Nicaeus poeta comicus (qui Sacratis aetate f1 oruit) nimio quoque 
risu mortus esto Politianus in Nutricia ... 

Sophocles et Oionisius Siciliae tyrannus, uterque accepto tragicae victoriae 
nuncio. Plinius, cap. 37, lib. 17. 

Oiagoras Rhodius, quum tres filios athlelas eodem die vincere [ .. . 1 animam 
efflavit prae laetitia. autore [ ... 1. 

Romana mulier, filio post dadem Cannarum incolumi viso post falsum 
nuncium. (Lib. 4, "de r¡su et pudio mortu¡", pág. 203.) 

Siguiendo con el texto de la Silva, vemos otro caso de muerte: 

También es estraño caso el de Cratis, pastor que guardava cabras; que, 
estando seguro en los montes durmiendo, lo mató un cabrón de su hato por 
celos que dél tenia de una cabra, porque en la verdad usava abominablemente 
della. Ludovico Celio y Bolterano lo refieren, alegando autores griegos. 
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La fuente es seguramente la Offjeina, donde el q>isodio sigue inmediatamen­
te el de Milo crotoniense. A pesar de las diferencias, la mención de las auto­
ridades comprueba la dependencia: 

Ch ratim ¡('(imus apud Syrabyrn pastor~m fuisse, qui quum in libidinem 
uset proclivior capella.m omnibus formosissimarn d~pt:rirc cot;pit. Quum­
que Vcnuis incendio acrius titillaretur, cam frequentcr ¡nibal. ac uti a.minm 
¡n.te amplcxabatur, non sine multa suaviatione. Quinetiam munusculas ei 
offerebat, pabulum viddicet laetius amoeniusque. Molles quoque substcrnebat 
accubitus, quibu$ vclut Nympha. d«tlmberet, el mollius quiesceret . Quod COI1-

templatus dUIt gregis hircus aestro zclotypiae agitatus, dormientem adortus 
est, tique sinciput iIIisil. Hoc ex historijs Gra~cis advocanl Volalerranus el 
C¡¡dius. (Lib. 4. "Ferarum morsu ~slincti" , pág. 202.) 

Estos dos ejemplos son suficientes para demostrar de dónde Mexía saca­
ba sus citas de Plinio, de Tertuliano, de Volterrano, de Celia Rhodigino y 
de muchísimos autores má~ cuyo número crecería si alguien tuviese la pa­
ciencia de cotejar cuidadosamente la Officina con la Silva. Si el editor hu­
biese tenido esta paciencia se hubiera ahorrado mucho trabajo : no hubiera 
gastado tantas energías en identificar tantos personajes que Mexía no co­
nocia ni siquiera de nombre; y hubiera entendido bajo otra luz la que po­
dríamos llamar la " tibridine" de Mexía. 

Un estudio cuidadoso de las fuentes hubiera eliminado unas supuestas 
fuentes. Lo podemos demostrar con los siguientes ejemplos que tratan de la 
crueldad de unos emperadores romanos. Empezamos por Tiberio : 

P~n$Ó, all~n<k d~SIO, un género de cru~ldad nunca oydo : mandó, so pena 
de muerte, que nadie llorase ni mostrasse sentimiento por los ass! inocentes 
Que él hazía matar; pienso que no ay mayor eructa que no de)!;!r al cnr¡¡~on 
triste purgar por lagrimas su dolor. Pues lo que hada ~n las m<M;as dom:ella~ 
es para tapar los oydos por no oyrlo: antes que I~s di~$sen la muerte, hazia 
a los verdugos que tuviessen con ellas ayuntamiento carnal, porque aquella 
honrra y palma perdiessen con la vida. Tan sediento estava d~ matar, que, 
sabido que uno que él tenía sentenciado a muerte se avía muerto prim~ro, dio 
una gran bozo con grand~ enojo, diziendo: -" ¡ 0, c6mo se me escapó Cor­
ndio!" (que assí se llamava d otro). Tanto atorm~ntava antes que mandasse 
matar a los hombres, que se tenía por merced mandarlos acabar d~ matar. 
Las invenciones de tormentos y muertes suyas no ay a quien no espant~ . Ha­
tía conler y bever mucho los que él quería que muri~ssen; y despucs hadales 
fuertemente ligar las vías de la urina, d~ tal manera qu~ fues5e impossible 
orinar, hasta que en tormento excessivo muriessen. Y, por s610 passatiempo, 
hizo otra cosa muy estraña : que, sin enojo ni causa alguna. de una pel'ia muy 
alta, en la isla d~ Capra, cerca d~ Nápoles, hazia echar los hombres a la mar; 
y, porque le paresci6 blanda muerte la d~1 agua., huía que los marineros y 
gente d~ mar pusiessen abaxo sus picas y I~I Y remos, sobre que dieslCn 
y fuessen despedatados. (1, 34 j vol . 1, págs. 472-3.) 
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La única Ilota relati va a las fuentes de este pasaje nos dice que : "El epi ­
sodio de Cornulio o Comel io (en la fuente original latina aparece con el 
nombre de 'Corvilium') lo tomó Mexía de los Apotegmas de Erasmo ( ... 1." 
La indicación, basada sobre el estudio de Cuatrero, es preciosa, sea por lo 
que nos dice sobre la técnica de " las citas ocultas" en la Silva, sea por ser 
de Erasmo, un autor cuyo papel cultural en España es siempre tema de es­
tudio inagotable; además se ha hablado bastante del erasmismo de Pedro 
Mexia, como demuestra el editor de la Silva en su introducción, Pero, desa­
fortunadamente, las cosas no son así. Todo el párrafo citado, incluso el nom­
bre en su forma correcta, viene de Suetonio, De las vidas de los Césares, 
obra conocidísima por el lector de cultura mediana y lectura imprescindible 
para el futuro cronista de la HislOMa itnper1al y cesárea. No queda más que 
leer el texto suetoniano : 

Interdi c:tum ne capite darnnatos propinqui lugerent [ .. . ]. Inmmaturae pue­
lIae, quia more tradilo Ilefas esset virgines strangulari, vi tialae prius a carni­
fi ce, dein strangulatac. Mari volentibus vis adhibita vivendi. Nam mortem 
adeo leve supplicium putabat, ut cum audissel unum e rds, Carnulum nomine, 
anticipasse eam, exclamaverit: ., Carnulus me evasil. " (Tibuitu, 61.) Carni­
ficinae eiw ostenditur locus Capreis, unde d.amnatos post lonsa et exquisita 
tormenta praecipitari coram se in mare iubebat, excipiente c1assiariorum 
manu et contis atque remis elidente cadavera, ne cui residui spiritus quicquam 
inesset. Excogitaverat aulem inler genera cruciatus etiam, u t la rga meri po­
lione per fallac:iam oneralos, repente veretris deli,gatis, fidic:ularum simul uri­
naeque tormenlo clistenderet. (62.) 

Lo mismo se puede repetir respecto a las crueldades de Calígula, puesto 
que aquí también se sospecha la presencia ele Erasmo : 

Muerto Tiberio como merescía. uvo el imperio Cayo Calígula, que en sus 
obras fue como él [i. e. Tiberio] yen sus palabras le hizo ventaja. Dezía que 
desseava que todo el pueblo romano tuviesse una sola cabec;a, por poderla 
cortar de una vez. Teníase por desdichado y quexávase de la infelicidad de 
sus tiempos, porque en sus dias no avía pestilentias, hambres, diluvios, terre­
motos y incendios y otros grandes infortunios. Venido acaso en su presencia 
uno que avía sido deslerra<lo por Tiberio, le preguntó qué tal avía sido su 
vida en su destierro ; el otro, por lisonja y adulación, le di xo que entendía en 
rogar a Dios por la muerte de T iberio, porque huviesse él el imperio. Como 
él oyó esto y estuviessen por él desterrados muchos millares de hombres, man­
dó que fuessen buscados y muertos, porque creyó que todos hadan la misma 
oración. Ma ndava < también> que, en los que atonnenlava y matava, fuese 
hecha la execución muy poco a poco, comern;ando por heridas muy pequeñas, 
porque durassc el tormenlo. Y solía él dezir, en estos tiempos, a los ministros 
de las crueles muertes : -" Hazé de manera que sientan que mueren." Acos· 
tumbrava dezir aquella palabra trágica que, otros como ~ I usaron : -"Quié­
ranme mal, con tal que me leman." (Pág. 473.) 
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Según Castro, otra vez bajo sugerencia de Cuanero, Erasmo seria la fuente 
del primero y del último dicho. Pero, otra vez, la fuente del sevillano (y la 
de Erasmo también) es la obra de Suetonio, donde estan las demás anécdo· 
tas utilizadas por Mexia : 

lnfmsus turbae faventi adVCfSUS studiwn suum exclamavit : -" Utinam 
populus romanus unam urvic:em hatleret J" (Ca fig ,,{o, JO.) Revocatum qucndam 
a vetere exilio sciscitltus. quadnam ibi face re consuC:S5et, respondentc: eo peT 
adulationem : -"Iko, semper oravi ut, quod c:vc:nit, periTet et tu imperares", 
opinans sibi quoquc c:xulc:s suos mortem imprecari, misit circum insulas, qui 
universos contrucidarent. (28.) Non tc:mc: re in qucmquam nisi crehris el mi· 
nutís ictibus animadve:rti passus est, perpetuo natoque jam praecepto : N Ita 
feri ut se mori ~ntias. " [ ... 1 Tragicum illud subinde iactabat: .. Oderint, dum 
metuant. " (30.) 

(Dicho sea de paso, la fuente impone que se explique 'palabra trágica' con el 
sentido propio de 'verso sacado de una tragedia',) No hace falta citar un pa. 
saje sobre las crueldades de Nerón : el lector creerá que un cotejo de textos 
prueba ahí también que un dicho suyo es de proveniencia sueton iana y no 
erasmiana. Es probable entonces que un estudio más profundizado de las 
fuentes de Mexía lleve a concluir que las 'citas ocultas' de los Apophtegma· 
ta erasmianos tengan que quedar ocultas para siempre y hasta un punto tal 
que desaparezcan por completo. A menos que, claro está, el mismo autor 
no mencione explícitamente al gran humanista, como ocurre en el siguien­
te caso : 

Con lo qual, sin lo ya dicho, conforma lo que de Hesiodo refiere Erasmo, 
dh:iendo : .. Guarda la medida y tasa, porque en todas las cosas es muy bueno 
el concierto y medio. n Y P latón manda guardar esta misma regla, "ne Quid 
nimis H; Y Terencio y Plauto y otros ¡¡Ulores la guan]an. (IV, 11 ; vol. 2, 
pág. 401.) 

Si el editor hubiese consultado los Adagia de Erasmo, hubiera visto que bajo 
el lema " ne quid nimis" además de la cita de Hesiodo se encuentran también 
las de Platón, de Terencio y de Plauto Que Mexía presenta como fruto de su 
'varia lección'. 

No creo que sea necesario insistir sobre la importancia de1 estudio de la.9 
fuentes para una obra como la Silva, que nace de otros libros. Tan sólo e1 
conocimiento de estas fuentes nos da la medida correcta de la cultura de Me­
xía y de su juego intertextual, y nos sugiere el método mejor y más «onó· 
mico de comentar su obra, sin gastar energias comentando los textos que él 
copiaba. 

Si el espacio lo consintiera, se podría demostrar cuánto des debe Mexía a 
Polidoro Virgilio y a Ca50aneo (cuyo CataJogus glorial mundj es la fuente, 
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por ejemplo. de la anécdota del anillo del rey Pirro [IV, 1)), o a autores 
usados con menor frecuencia (como, por ejemplo, Marineo Sículo, de donde 
Mexia saca la historia del 'hermoso engaño' que la reina de Aragón hizo 
a su marido (3:251 ; o Maquia\'elo de las historias norentinas, de donde vie­
ne la historia de Rosimunda [3:24J). El espacio permite terminar con un 
último ejemplo microscópico de las ventajas que un editor tiene si identifica 
las fuentes de su autor. En el "Prohemio y prefación de la obra", Mexía da 
una lista de nombres de autores que escribieron obras misceláneas parecidas 
a su Silva, Entre ellos hay un Vindice Cecilia que Castro no consigue iden­
tificar, No tengo suficiente espacio para copiar su nota erudita, nena de elu­
cubraciones (agudas y admirables) para intentar identificar a este personaje. 
Pero hubiera simpli ficado su trabajo si hubiese leído con más cuidado las 
Noches áticas de Aula Gelio, donde se encuentra varias veces el nombre de 
Caesellius Vindex, autor de una silva titulada Antiquarum lecfionum, men­
cionado ya en la famosa 'praefatio ' de Aula Gelio que Mexía imitó, La obra 
de Caesetlius Vindex está perdida, y se la conoce sólo a través de la mención 
de Aula Gelio. Es suficiente este dato para ver cuántas pueden ser las tram­
pas en las que nos puede hacer caer Mexia con su cultura postiza, si no lle­
gamos a descubrirle las fuentes. 

Al cerrar esta reseña vuelvo a repetir que la edición de Castro es muy 
valiusa, Los datos que he presentado indican que existe otra ruta de investi­
gación dife rente de la seguida por Castro, Quizás no sea verdad el dicho de 
que todos los caminos llevan a Roma; pero es cierto que todos los caminos 
a algún sitio tienen que llevar. La edición de Castro nos lleva a un punto se­
guro -a un texto excelente (yo corregiría sólo la problemática lección " Ju­
lio Pulley" {IV, 1 ; vol. 2, pág, 313] en "Julio Pólux") y a un comentario 
muy útil- de donrle se pocIrá empelar otro viaje, Y esta vez, hacia Roma. 
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